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Carlos Marx y Federico Engels fundamentaron científicamente la misión 
histórica de la clase obrera y fueron ellos, también, quienes plantearon 

que para la transformación revolucionaria de la sociedad capitalista en 
socialista, el proletariado necesita disponer de un partido político propio. En 
nuevas condiciones históricas, en la época del imperialismo y las revoluciones 
proletarias, Lenin desarrolló esta tesis marxista especialmente en sus obras 
¿Por dónde empezar?, ¿Qué hacer?, Carta a un camarada y Un paso adelante, 
dos pasos atrás. En polémica con el “economismo” reformista del menchevismo 
en materia de organización, Lenin desarrolló los fundamentos ideológicos, 
políticos y orgánicos del partido de vanguardia del proletariado, señalando que 
su construcción y desarrollo es una de las condiciones esenciales para que éste 
pueda vencer a sus enemigos y cumplir con su misión histórica.

Esos aportes leninistas fueron confirmados históricamente con el triunfo de 
la revolución rusa de 1917 y otras revoluciones liberadoras posteriores. Fueron 
confirmadas igualmente como una de las condiciones fundamentales en la 
lucha por la construcción de la sociedad socialista. Es sobre la base

de estas experiencias que posteriormente Mao Tsetung, en lucha contra 
el revisionismo, desarrolló la teoría marxista-leninista sobre el tema. 
Particularmente con la teoría de la continuación de la revolución bajo las 
condiciones de la dictadura del proletariado.

Con la derrota del socialismo en la URSS en 1957, y en China en 1978, se 
cerró una etapa en el desarrollo del movimiento obrero y comunista mundial.

A partir de esas derrotas, la reacción imperialista y revisionista 
internacional desató una enorme ofensiva ideológica y política. Uno de los 
puntos en que ese embate se concentró fue en torno a la teoría marxista-
leninista sobre el papel del partido revolucionario de la clase obrera. 
Conscientes de ello, dedicamos este cuaderno a fragmentos de trabajos de Lenin 
sobre el tema. n

Presentación
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Sin teoría revolucionaria, no puede 
haber tampoco movimiento revolu-
cionario. Nunca se insistirá lo bastan-
te sobre esta idea en un tiempo en que 
a la prédica en boga del oportunismo 
va unido un apasionamiento por las 
formas más estrechas de la actividad 
práctica. Y, para la socialdemocracia 
rusa, la importancia de la teoría es 
mayor aún, debido a tres circunstan-
cias que se olvidan con frecuencia, a 
saber: primeramente, por el hecho de 
que nuestro Partido sólo ha empezado 
a formarse, sólo ha empezado a elabo-
rar su fisonomía, y dista mucho de ha-
ber ajustado sus cuentas con las otras 
tendencias del pensamiento revolu-
cionario, que amenazan con desviar el 
movimiento del camino justo. Por el 
contrario, precisamente estos últimos 
tiempos se han distinguido (como 
hace ya mucho lo predijo Axelrod a los 
economistas) por una reanimación de 
las tendencias revolucionarias no-so-
cialdemócratas. En estas condiciones, 
un error, “sin importancia” a primera 
vista, puede causar los más desastro-
sos efectos, y sólo gente miope puede 

encontrar inoportunas o superfluas 
las discusiones’ fraccionales y la deli-
mitación rigurosa de los matices. De 
la consolidación de tal o cual “matiz” 
puede depender el porvenir de la so-
cialdemocracia rusa por años y años.

En segundo lugar, el movimiento 
socialdemócrata es, por su propia na-
turaleza, internacional. Esto no sólo 
significa que debemos combatir el 
chovinismo nacional. Esto significa 
también que el movimiento incipiente 
en un país joven, únicamente puede 
desarrollarse con éxito a condición de 
que haga suya la experiencia de otros 
países. Para ello, no basta conocer 
simplemente esta experiencia o copiar 
simplemente las últimas resoluciones 
adoptadas; para ello es necesario sa-
ber asumir una actitud crítica frente a 
esta experiencia y comprobarla por sí 
mismo. Todo aquel que se imagine el 
gigantesco crecimiento y ramificación 
del movimiento obrero contemporá-
neo comprenderá la reserva de fuerzas 
teóricas y de experiencia política (así 
como revolucionaria) que es necesaria 
para cumplir esta tarea.

¿Qué hacer?
Febrero de 1902

Lenin
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En tercer lugar, tareas nacionales 
como las que tiene planteadas la so-
cialdemocracia rusa no las ha tenido 
planteadas aún ningún otro partido so-
cialista del mundo. Más adelante, ten-
dremos que hablar de los deberes polí-
ticos y de organización que nos impone 
esta tarea de liberar a todo el pueblo del 
yugo de la autocracia. Por el momento, 
no queremos más que indicar que sólo 
un partido dirigido por una teoría de 
vanguardia puede cumplir la misión de 
combatiente de vanguardia. 

Citaremos las observaciones hechas 
por Engels en 1874 sobre la impor-
tancia que la teoría tiene en el movi-
miento socialdemócrata. Engels reco-
noce, no dos formas de la gran lucha 
de la socialdemocracia (la política y 
la económica) –como se estila entre 
nosotros–,  sino tres,  colocando a su 
lado también la lucha teórica.

Hemos dicho que es preciso inspi-
rar a nuestro movimiento, mucho más 
vasto y profundo que el de la década 
del 70, la misma decisión abnegada y 
la misma energía que en aquella épo-
ca. En efecto, parece que hasta ahora 
nadie había puesto aún en duda que la 
fuerza del movimiento contemporáneo 
consistiese en el despertar de las masas 
(y, principalmente, del proletariado in-
dustrial), y su debilidad, en la falta de 
conciencia y de espíritu de iniciativa de 
los dirigentes revolucionarios.

Por esto es por lo que la cuestión 
sobre la relación entre lo consciente 
y lo espontáneo presenta un enorme 
interés general, y es preciso analizarla 

minuciosamente.
En el capítulo anterior hemos con-

signado el apasionamiento  general  de 
la juventud intelectual de Rusia por la 
teoría del marxismo, a mediados de la 
última década del siglo pasado. Tam-
bién las huelgas obreras adquirieron 
por aquella época, después de la fa-
mosa guerra industrial de 1896 en Pe-
tersburgo, un carácter general. Su ex-
tensión por todo el territorio de Rusia 
atestiguaba claramente cuán profundo 
era el movimiento popular que volvía a 
renacer, y, al hablar del “elemento es-
pontáneo”, es natural que precisamen-
te ese movimiento huelguístico debe ser 
calificado, ante todo, de espontáneo. 
Pero hay diferentes clases de esponta-
neidad. También durante la década del 
70, y también en la del 60 (y aun en la 
primera mitad de siglo XIX) hubo en 
Rusia huelgas acompañadas de des-
trucción “espontánea” de máquinas, 
etc. Comparadas con esos “motines”, 
las huelgas de la década del 90 pueden 
incluso llamarse “conscientes”: hasta 
tal punto era considerable el progreso 
del movimiento obrero en aquel perío-
do. Eso nos demuestra que, en el fon-
do, el “elemento espontáneo” no es sino 
la forma embrionaria de lo consciente. 
Y los motines primitivos reflejaban ya 
un cierto despertar de lo consciente: 
los obreros perdían la fe tradicional 
en la inamovilidad del orden de cosas 
que los oprimía; empezaban. . . no 
diré que a comprender, pero sí a sentir 
la necesidad de oponer resistencia 
colectiva y rompían decididamente con 
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la sumisión servil a las autoridades. 
Pero esto, sin embargo, más que lucha, 
era una expresión de desesperación y 
de venganza. En las huelgas de la úl-
tima década del siglo pasado, vemos 
muchos más destellos de conciencia: 
se formulan reivindicaciones deter-
minadas, se calcula de antemano el 
momento más conveniente, se discu-
ten los casos y ejemplos conocidos de 
otros lugares, etc. Si los motines eran 
simplemente levantamientos de gen-
te oprimida, las huelgas sistemáticas 
representaban ya embriones de lucha 
de clases, pero precisamente nada más 
que embriones. En sí, esas huelgas eran 
lucha tradeunionista, no eran aún lu-
cha socialdemócrata; señalaban el des-
pertar del antagonismo entre los obre-
ros y los patronos, pero los obreros no 
tenían, ni podían tener, la conciencia 
del antagonismo irreconciliable entre 
sus intereses y todo el régimen políti-
co y social contemporáneo, es decir, 
no tenían conciencia socialdemócrata. 
En este sentido, las huelgas de la últi-
ma década del siglo pasado, a pesar de 
que, en comparación con los “motines”, 
representaban un enorme progreso, se-
guían siendo un movimiento netamen-
te espontáneo.

Hemos dicho que los obreros no po-
dían tener conciencia socialdemócrata. 
Esta sólo podía ser introducida 
desde fuera. La historia de todos los 
países atestigua que la clase obrera, 
exclusivamente con sus propias fuer-
zas, sólo está en condiciones de elabo-
rar una conciencia tradeunionista, es 

decir, la convicción de que es necesario 
agruparse en sindicatos, luchar contra 
los patronos, reclamar del gobierno la 
promulgación de tales o cuales leyes 
necesarias para los obreros, etc.* En 
cambio, la doctrina del socialismo ha 
surgido de teorías filosóficas, históricas 
y económicas que han sido elaboradas 
por representantes instruidos de las 
clases poseedoras, por los intelectua-
les. Por su posición social, también los 
fundadores del socialismo científico 
contemporáneo, Marx y Engels, per-
tenecían a la intelectualidad burguesa.

Exactamente del mismo modo, la 
doctrina teórica de la socialdemocra-
cia ha surgido en Rusia independien-
temente en absoluto del crecimiento 
espontáneo del movimiento obrero, 
ha surgido como resultado natural e 
inevitable del desarrollo del pensa-
miento entre los intelectuales revolu-
cionarios socialistas. Hacia la época 
de que tratamos, es decir, a mediados 
de la última década del siglo pasado, 
esa doctrina no sólo constituía ya un 
programa completamente formado 
del grupo “Emancipación del Traba-
jo”, sino que incluso había llegado a 
conquistar a la mayoría de la juventud 
revolucionaria de Rusia.

De modo que existían tanto el des-
pertar espontáneo de las masas obre-
ras, el despertar a la vida consciente y 
a la lucha consciente, como una juven-
tud revolucionaria que, armada de la 
teoría socialdemócrata, tendía con to-
das sus fuerzas hacia los obreros. Ade-
más, importa sobre todo dejar sentado 
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el hecho, frecuentemente olvidado (y 
relativamente poco conocido), de que 
los  primeros  socialdemócratas de ese 
período,  al ocuparse con ardor de la 
agitación económica  (y teniendo bien 
presente en este sentido las indicaciones 
realmente útiles del folleto, entonces 
manuscrito aún,  Sobre la agitación  ), 
lejos de estimarla como su única ta-
rea, por el contrario,  ya desde el co-
mienzo  se asignaban las más amplias 
tareas históricas de la socialdemocracia 
rusa, en general, y la de derrocar a la 
autocracia, en particular.

Ya que no puede ni hablarse de una 
ideología independiente, elaborada por 
las mismas masas obreras en el cur-
so de su movimiento1, el problema se 
plantea  solamente así: ideología bur-
guesa o ideología socialista. No hay 
término medio (pues la humanidad no 
ha elaborado ninguna “tercera” ideolo-
gía; además, en general, en la sociedad 
desgarrada por las contradicciones de 
clase nunca puede existir una ideolo-

gía al margen de las clases ni por enci-
ma de las clases). Por eso,  todo lo que 
sea  rebajar la ideología socialista,  todo 
lo que sea alejarse  de ella equivale a 
fortalecer la ideología burguesa. Se 
habla de espontaneidad. Pero el de-
sarrollo  espontáneo  del movimiento 
obrero marcha precisamente hacia 
su subordinación a la ideología bur-
guesa, marcha precisamente por el ca-
mino del programa  del «Credo», pues 
el movimiento obrero espontáneo es 
tradeunionismo, y el tradeunionismo 
implica precisamente la esclavización 
ideológica de los obreros por la burgue-
sía. Por esto es por lo que nuestra tarea, 
la tarea de la socialdemocracia, consiste 
en combatir la espontaneidad, consiste 
en apartar el movimiento obrero de esta 
tendencia espontánea del tradeunionis-
mo a cobijarse bajo el ala de la burguesía 
y atraerlo hacia el ala de la socialdemo-
cracia revolucionaria.

Pero –preguntará el lector– ¿por 
qué el movimiento espontáneo, el mo-

1.	 Esto no significa, naturalmente, que los obreros no participen en esta elaboración. 
Pero no participan en calidad de obreros, sino en calidad de teóricos del socialismo, 
como los Proudhon y los Weitling; en otros términos, sólo participan en el momento 
y en la medida en que logran, en mayor o menor grado, dominar la ciencia de su 
siglo y hacer avanzar esa ciencia. Y, a fin de que los obreros lo logren con mayor 
frecuencia, es necesario ocuparse lo más posible de elevar el nivel de la conciencia 
de los obreros en general; es necesario que los obreros no se encierren en el marco 
artificialmente restringido de la “literatura para obreros “, sino que aprendan a 
asimilar más y más la literatura general. Incluso sería más justo decir, en vez de «no 
se encierren», «no sean encerrados», pues los obreros leen y también quieren leer 
todo cuanto se escribe para los intelectuales, y únicamente ciertos intelectuales (de 
ínfima categoría) creen que «para los obreros» basta con relatar el orden de cosas 
que rige en las fábricas y rumiar lo que ya se conoce desde hace mucho tiempo.
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vimiento por la línea de la menor re-
sistencia, conduce precisamente a la 
supremacía de la ideología burguesa? 
Por la sencilla razón de que la ideología 
burguesa es mucho más antigua por su 
origen que la ideología socialista, por-
que su elaboración es más completa; 
porque posee medios de difusión  in-
comparablemente  más poderosos2. Y 
cuanto más joven es el movimiento so-
cialista en un país, tanto más enérgica 
debe ser, por lo mismo, la lucha contra 
toda tentativa de afianzar la ideología 
no-socialista, tanto más resueltamente 
se debe poner en guardia a los obre-
ros contra los malos consejeros, que 
chillan contra “la exageración del ele-
mento consciente”, etc. Los autores de 

la carta de los economistas, haciendo 
coro a  Rab. Dielo, atacan encarniza-
damente la intolerancia, propia del pe-
ríodo infantil del movimiento. A esto 
contestamos: sí, nuestro movimiento 
realmente se encuentra en su infancia 
y, para que llegue con mayor celeridad a 
la madurez, debe precisamente hacerse 
intransigente con aquellos que frenan 
su desarrollo, prosternándose ante la 
espontaneidad. ¡No hay nada más ri-
dículo y nocivo que presumir de viejo 
militante que hace ya mucho tiempo 
pasó por todos los episodios decisivos 
de la lucha! n

2.	 Frecuentemente se oye decir: la clase obrera tiende espontáneamente hacia el 
socialismo. Esto es completamente justo en el sentido de que la teoría socialista 
determina, más profunda y certeramente que ninguna otra, las causas de las 
calamidades que sufre la clase obrera, y precisamente por eso los obreros la asimilan 
con tanta facilidad, siempre que esta teoría no retroceda ante la espontaneidad, 
siempre que esta teoría someta a la espontaneidad. Habitualmente, esto se 
sobreentiende, pero Rab. Dielo justamente lo olvida y lo desfigura. La clase obrera 
tiende de modo espontáneo hacia el socialismo, pero la ideología burguesa, la más 
difundida (y constantemente resucitada en las formas más diversas), se impone, no 
obstante, espontáneamente más que nada al obrero.
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Seguramente que hoy casi todo el 
mundo ve ya que los bolcheviques no 
se hubieran mantenido en el Poder, no 
dos años y medio, sino ni siquiera dos 
meses y medio, sin la disciplina seve-
rísima, verdaderamente férrea, den-
tro de nuestro Partido, sin el apoyo 
más completo y abnegado prestado a 
éste por toda la masa de la clase obre-
ra, esto es, por todo lo que ella tiene de 
consciente, honrado, abnegado, influ-
yente y capaz de conducir consigo o de 
atraerse a las capas atrasadas.

La dictadura del proletariado es la 
guerra más abnegada y más implaca-
ble de la nueva clase contra un enemi-
go más poderoso, contra la burguesía, 

cuya resistencia  se halla decuplica-
da  por su derrocamiento (aunque no 
sea más que en un solo país) y cuya 
potencia consiste, no sólo en la fuerza 
del capital internacional, en la fuer-
za y la solidez de las relaciones inter-
nacionales de la burguesía, sino, ade-
más, en  la fuerza de la costumbre, 
en la fuerza  de la pequeña produc-
ción. Pues, por desgracia, ha quedado 
todavía en el mundo mucha y mucha 
pequeña producción y ésta  engen-
dra  al capitalismo y a la burguesía 
constantemente, cada día, cada hora, 
por un proceso espontáneo y en masa. 
Por todos estos motivos, la dictadura 
del proletariado es necesaria, y la vic-

El “izquierdismo”, 
enfermedad infantil 
del comunismo 
Abril – Mayo 1920

Lenin
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toria sobre la burguesía es imposible 
sin una lucha prolongada, tenaz, des-
esperada, a muerte, una lucha que exi-
ge serenidad, disciplina, firmeza, in-
flexibilidad y una voluntad única.

Lo repito, la experiencia de la dic-
tadura triunfante del proletariado en 
Rusia ha mostrado de un modo palpa-
ble al que no sabe pensar o al que no 
ha tenido la ocasión de reflexionar so-
bre esta cuestión, que la centralización 
incondicional y la disciplina más seve-
ra del proletariado constituyen una de 
las condiciones fundamentales de la 
victoria sobre la burguesía.

De esto se habla a menudo. Pero no 
se reflexiona suficientemente sobre lo 
que esto significa, en qué condiciones 
es posible ¿No convendría que las sa-
lutaciones entusiastas al Poder de los 
Soviets y a los bolcheviques se vieran 
acompañadas  con más frecuencia de 
un análisis serio de las causas que han 
permitido a los bolcheviques forjar la 
disciplina necesaria para el proletariado 
revolucionario?

El bolchevismo existe, como corrien-
te del pensamiento político y como par-
tido político, desde 1903. Sólo la histo-
ria del bolchevismo, en todo el periodo 
de su existencia, puede explicar de 
un modo satisfactorio por qué el 
bolchevismo pudo forjar y mantener, 
en las condiciones más difíciles, la 
disciplina férrea necesaria para la 
victoria del proletariado.

La primera pregunta que surge es la 
siguiente: ¿cómo se mantiene la disci-
plina del partido revolucionario del pro-

letariado? ¿Cómo se controla? ¿Cómo 
se refuerza? Primero por la conciencia 
de la vanguardia proletaria y por su fide-
lidad a la revolución, por su firmeza, por 
su espíritu de sacrificio, por su heroísmo. 
Segundo, por su capacidad de vincular-
se, aproximarse y hasta cierto punto, si 
queréis, fundirse con las más grandes 
masas trabajadoras, en primer térmi-
no con la masa proletaria, pero también 
con la  masa trabajadora no proleta-
ria. Tercero, por lo acertado de la direc-
ción política que lleva a cabo esta van-
guardia; por lo acertado de su estrategia 
y de su táctica política, a condición de 
que las masas más extensas se conven-
zan de ello por experiencia propia. Sin 
estas condiciones, no es posible la 
disciplina en un partido revolucionario, 
verdaderamente apto para ser el partido 
de la clase avanzada, llamada a derrocar 
a la burguesía y a transformar toda 
la sociedad. Sin estas condiciones, los 
intentos de implantar una disciplina 
se convierten, inevitablemente, en 
una ficción, en una frase, en gestos 
grotescos. Pero, por otra parte, estas 
condiciones no pueden brotar de golpe. 
Van formándose solamente a través de 
una labor prolongada, a través de una 
dura experiencia; su formación se faci-
lita a través de una acertada teoría revo-
lucionaria, que, a su vez, no es ningún 
dogma, sino que sólo se forma defini-
tivamente en estrecha relación con la 
práctica de un movimiento que sea ver-
daderamente de masas y verdadera-
mente revolucionario.

Si el bolchevismo pudo elaborar y 
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llevar a la práctica con éxito en los años 
1917-1920, en condiciones de una gra-
vedad inaudita, la centralización más 
severa y una disciplina férrea, se debe 
sencillamente a una serie de particula-
ridades históricas de Rusia.

De una parte, el bolchevismo sur-
gió en 1903, sobre la más sólida base 
de la teoría del marxismo. Y que esta 
teoría revolucionaria es justa –y que 
es la única justa– ha sido demostra-
do, no sólo por la experiencia interna-
cional de todo el siglo XIX, sino tam-
bién, en particular, por la experiencia 
de las desviaciones, los titubeos, los 
errores y los desengaños del pensa-
miento revolucionario en Rusia. En el 
transcurso de casi medio siglo, apro-
ximadamente de 1840 a 1890, el pen-
samiento avanzado en Rusia, bajo el 
yugo del despotismo inaudito del za-
rismo salvaje y reaccionario, buscaba 
ávidamente una teoría revoluciona-
ria justa, siguiendo con un celo y una 
atención admirables cada “última pa-
labra” de Europa y América en este te-
rreno. Rusia hizo suya la única teoría 
revolucionaria justa, el marxismo, en 
medio siglo de torturas y de sacrificios 
inauditos, de heroísmo revolucionario 
nunca visto, de energía increíble y de 
investigación abnegada, de estudio, 
de experimentación en la práctica, 
de desengaños, de comprobación, 
de comparación con la experiencia 
de Europa. Gracias a la emigración 
provocada por el zarismo, la Ru6ia 
revolucionaria de la segunda mitad 
del siglo XIX contaba con una riqueza 

de relaciones internacionales, con un 
conocimiento tan excelente de todas 
las formas y teorías del movimiento 
revolucionario mundial como ningún 
otro país del mundo.

De otra parte, el bolchevismo, sur-
gido sobre esta base teórica graníti-
ca, tuvo una historia práctica de quin-
ce años (1903-1917) que, por la riqueza 
de la experiencia que representa, no 
puede ser comparada a ninguna otra 
en el mundo. Pues ningún país, en el 
transcurso de estos quince años, pasó 
ni aproximadamente por una expe-
riencia revolucionaria tan rica, por una 
rapidez y una variedad tales de la su-
cesión de las distintas formas del mo-
vimiento, legal e ilegal, pacífico y tor-
mentoso, clandestino y abierto, de 
propaganda en los círculos y de propa-
ganda entre las masas, parlamentario y 
terrorista En ningún país estuvo con-
centrada en un período de tiempo tan 
breve una tal riqueza de formas, de ma-
tices, de métodos de lucha de todas las 
clases de la sociedad con temporánea, 
lucha que, además, como consecuencia 
del atraso del país y del peso del yugo 
del zarismo, maduraba con particular 
rapidez y asimilaba con particular 
avidez y eficacia la “última palabra” co-
rrespondiente de la experiencia política 
americana y europea. n
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